
D O C U M EN TO

LAS IN V ESTIG A CIO N ES DE CR ESCEN C IO  
GARCIA SOBRE M EDICINA POPULAR

A lv aro  O choa  

El Colegio de Michoacán

Estos “Fragmentos para la Materia Médica Mexica­
na”, pese a la intención de su autor, no tuvieron la suer­
te de ser impresos en 1859. Hasta hoy se publican en le­
tras de molde, y habrá que resaltar en los “Fragmentos” 
dos aspectos que lo justifican: como una muestra de apro­
ximación científica a la medicina popular, pues el autor 
asegura que “de entre los remedios populares puede sa­
car la ciencia de curar mayores ventajas”; y, como un in­
tento nacionalista que pide “sacudamos ese yugo servil 
que nos obliga a seguir la práctica extranjera”, pero que 
no reñía con las teorías francesas e inglesas de esos años.

El documento, obtenido gracias a la gentileza del mé­
dico Gonzalo Torres Oseguera, contiene, además del pró­
logo, el estudio de doce plantas medicinales (marihuana, 
tomatillo, floripundio, toloache, jazmincillo, jaltomate, 
yerbamora, ehicalote, bembéricua, rosa laurel, espuela de 
caballero y cebadilla [texto trunco]). Desgraciadamente 
gran parte del original corrió con mala fortuna;1 creemos 
que lo perdido fue mucho, dada “esa infinidad vasta [de 
plantas] que pueblan nuestros campos”, y que debió tra­
tarla Crescencio García.

1 Los “Fragmentos” que aquí se ofrecen fueron rescatados “de una 
letrina en Cotija”. Información del donador, Dr. Gonzalo To­
rres.
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El autor de estos “Fragmentos” cursó estudios en la 
Escuela de Medicina de Guadalajara. Durante sus años 
de estudiante hizo expediciones por los estados de Jalis­
co, Colima, Nayarit y Michoacán en busca y observación 
de plantas medicinales. Hacia 1840 obtuvo el título de 
farmacéutico; en 1842, lo encontramos en Jiquilpan de 
donde, en 1851, pasó a Cotija. Allí permaneció algunos 
años y escribió su primer trabajo.

Durante los años de 1860-1863 vivió en Zapotlán el 
Grande, y al inicio de la intervención francesa en Jalis­
co se incorporó a las fuerzas republicanas de Ramón Co­
rona como médico militar. Al terminarse la guerra, vol­
vió a Cotija. En 1872-1873 fue prefecto del Distrito de 
Jiquilpan.

Dedicado a los estudios de botánica y mineralogía, 
radicó definitivamente en Cotija desde 1874. Por sus 
ideas liberales v masónicas los cotijenses “fanáticos” le ha­
cían el feo; pero más que político, el doctor García era 
sin duda un inquieto y curioso científico. Su vida de 
encierro y de investigación en las montañas vecinas die­
ron ocasión para que muchos lo tuvieran por “hechicero” .

Fue socio corresponsal de la Sociedad Mexicana de 
Geografía y Estadística; y bien valdría mencionar su obra:

1. “Fragmentos para la Materia Médica Mexicana” . 
Inédito. Cotija, 1859.

2. “Memoria sobre la curación de la lepra y de las 
afecciones del corazón” . Se da información en 
La Restauración, Morelia, 12 de diciembre de 
1867, p. 4.

3. “Impresiones de un Viaje a Chapala” , El Constitu- 
cionalista, Morelia, junio-julio de 1868.

4. “Noticias Geográficas y Mineralógicas del Esta­
do de Michoacán”, El Siglo XIX, México, sep­
tiembre de 1869, núm. 270.
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5. “Tratado sobre el valor alimenticio del camote del 
cerro”, Boletín de la Sociedad Mexicana de Geo-

. grafía y Estadística, 3* época, Vol. I, México, 1873.
6. “Noticias Históricas, Geográficas y Estadísticas del 

Distrito de Xiquilpan”, publicadas también en el 
Boletín citado, y reeditadas en el Boletín del Cen­
tro de Estudios de la Revolución Mexicana “Lá­
zaro Cárdenas \ Jiquilpan, octubre de 1978, núm. 
2. Se incluye “plano del Distrito de Jiquilpan 
levantado en enero de 1873 por el actual Prefec­
to C. Crescendo García, quien lo dedica al G. 
Gobernador del Estado, Lie. Rafael Carrillo”.

7. Dio a conocer el Lienzo de Jucutacato en la pri­
mera exposición de Michoacán (Morelia, 1877). 
Crescencio García “en calidad de préstamo lo ob­
tuvo de su hermano D. Pablo García Abarca. Es­
te señor a su vez lo adquirió en pago de una cuen­
ta de honorarios médicos, de una india cadque 
del pueblo de Jicalán llamada Doña Luisa Maga­
ña” . . . /  Y es presumible que por estos años fun­
dara además El Atomo, semanario de Cotija, pe­
ro de corta vida.

La última imagen de nuestro científico lugareño la 
recogió José Rubén Romero, hacia 1895, y la estampó en 
su “Anticipación a la Muerte” : “Entra en las casas y sa­
le de ellas como si todas fuesen suyas, un viejecito seco 
y narigudo, tocado con una montera bordada y llevando 
pantunflas de casimir. Es el doctor Crescencio García, 
mi padrino.. . ” .

Nacido en La Barca, Jalisco, hacia el año de 1817, 
murió en Cotija el 14 de marzo de 1897.
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FRA G M EN TO  PARA LA M ATERIA M EDICA 
M EXICANA (1859)

C r e s c e n c io  G a rcía

p r o l o g o

Nos ncc indicorum arabicarum- 
que mercium aut externi orbis 
attingir mens medicináis. Non 
placent remediis tam longe 
nakscentia, non nobis gignuntur. 
Plinio.2
Yo no me ocupo aquí de las 
drogas que se nos traen de la 
Yndia, de la Arabia y de regio­
nes extrañas. Yo no quiero re­
medios que nacen lejos, ellos 
no son producidos para noso­
tros.

La materia médica es sin duda el ramo más interesan­
te que toca inmediatamente el arte de curar. En la Repú­
blica, además de [la] importancia del estudio de las obras 
europeas de esta clase, se hace imperiosamente necesario tam­
bién el estudio de la materia médica del país ¡ Gracias al 
Autor de la naturaleza que quiso enriquecer a nuestro sue­
lo, ninguna droga exótica necesitamos!, toda la materia mé­
dica es nuestra. El Barón de Humboldt dijo con razón: 
“México con sus producciones puede mantener el resto del 
globo” ; en efecto, no hay droga alguna que deje de crear­
se bajo nuestro cielo con exorbitancia de los tres reinos 
naturales todas las especies se producen puntualmente y mu­
chas equivalentes de igual o tal vez de mayor eficacia. No 
resta más que el que quieran los facultativos mexicanos usar­
las con discernimiento, para que pueda México gloriarse de 
tener su materia médica propia, compuesta sólo de reme­
dios de virtud indisputable. Mas los prácticos del país ol­
vidan en esta parte interesantísima la observación; muy po­
cos se toman el trabajo de examinar algunas de las sustan-

2 Es posible que la cita se escribiera de memoria (Heriberto Mo­
reno).

79



cias, siquiera de las que más excitan la atención; de entre 
esa infinidad vasta que pueblan nuestros campos, creyendo 
tal vez que al producirlos la naturaleza, más bien quiso em­
bellecer el suelo, que suministrarnos medios para cubrir nues­
tras necesidades, y principalmente para curar nuestras dolen­
cias. Contentos con esas arbitrarias clasificaciones que los 
autores de materia médica han inventado, consultando más 
bien la facilidad de estudiar las sustancias, que los usos 
de éstas, podemos decir que el reino vegetal y mineral se 
han reducido a un calmante, un excitante, un tónico, un as­
tringente, un narcótico, y dos o tres sustancias cuyo modo 
de obrar ignoramos. Pero ni aun de tan estrecho cuadro 
hemos sacado las ventajas con que nos brindan nuestras lo­
calidades. A pesar de tener inmenso terreno que participa 
de todos los climas, y de una feracidad sorprendente somos 
unos consumidores de los productos extranjeros, y ni pro­
curamos buscar equivalentes, ni estudiamos la acción que 
ejercen sobre la economía muchas sustancias que nos son 
peculiares ¿Cuánto no hubiera adelantado la materia mé­
dica mexicana si desde el año de 1805 que se lamentaba 
D. Mariano Mociño de la falta de una materia médica del 
país, los médicos mexicanos hubieran impulsado los gran­
des trabajos de botánica médica que nos legaran este sabio 
profesor, el Dr. D. Luis Montaña, el filantrópico profesor 
D. José del Castillo 3 y el Dr. Hernández?

En la, época presente cuántos descubrimientos le debie­
ra la terapéutica a los prácticos del país; y. sin duda que 
nuestra materia médica no tendría rival, compuesta de re­
medios de virtud indisputable que serían artículos de expor­
tación para el extranjero. Por la más presuntuosa parcia­
lidad, los médicos miran con desprecio cierta clase de reme­
dios populares que emplean algunas gentes para curar sus 
dolencias y con los cuales suelen sanar; y como tenemos a 
menos siquiera examinarlos, jamás los empleamos privando 
tal vez a los enfermos de un remedio eficaz.

Acaso de entre los remedios populares puede sacar la 
ciencia de curar mayores ventajas: muchos tienen un ori­

3 Don José del Castillo fue destinado por el gobierno español a 
viajar en la República Mexicana y reconocer con otros profe­
sores sus producciones nal m ales, en cuva ocupación se mantuvo 
cinco años, y habiendo intimo ti día de julio de 1793 dejó 
legados 4 000 pesos para la impresión de la Flora mexicana iné­
dita fruto de su asiduo trabajo. (Nota de Crescendo García).
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gen que si lo investigamos con reflexión, puede ser muy pu­
ro y racional. Una infeliz vieja, un rústico aldeano o un 
estúpida indio curan muchas veces una dolencia para la 
que habían sido inútiles los recursos de la ciencia.
* Poblaciones enteras que nunca han conocido médico,
han consultado con la mejor maestra que se conoce: la na­
turaleza, y ésta les ha sugerido la idea de valerse de ciertas 
sustancias que por sus felices efectos han adquirido una repu­
tación sorprendente y han ido a enriquecer la medicina po­
pular. Al hacer esta consideración se debe tener en cuen­
ta el uso desarreglado y esencialmente empírico de que se 
valen los que ocurren a semejantes remedios.

Por haber descuidado este ramo, los médicos son los 
que menos conocen multitud de venenos y contravenenos 
que a primera vista distinguen las gentes del campo. Ellas 
las emplean con brillantes resultados para curar las diversas 
afecciones que producen las picaduras de muchos animales 
ponzoñosos. Cuando al atravesar algunos bosques, por des­
cuido o por indiscreción el viajero se envenena con algún 
vegetal o por haber recibido una mordedura de algún ani­
mal, los indígenas le curan y libertan la vida, mientras [que] 
el médico que allí se hallara, indeciso no sabría que partido 
tomar, dejando pasar los mejores momentos.

Si recorremos la serie de los medicamentos más en uso 
entre nosotros, hallaremos que el número de los exóticos 
reconocidos, y que sean de hecho necesarios, es muy limita­
do; algunos no se han buscado, y los que se han buscado no 
se han encontrado porque entre nosotros llevan otro nombre 
muy distinto del que tienen en la Europa y es necesario 
por lo mismo hacer comparaciones examinando su organi­
zación, de otros no se han hecho experimentos y otros con 
aumento en la dosis pueden substituirse, y por último, otros 
hay que aunque exóticos en su principio ya están naturaliza­
dos y muy propagados en el país. De otra parte siempre 
deben examinarse las sustancias que sirven en la medicina 
popular, principalmente de las que usan los campesinos e 
indígenas que conocen muchísimas de eficaz virtud y ener­
gía pues muchas hay que son sin duda objetos de admira­
ción y aprecio aun para los extranjeros.

Lo que por ahora importa es decidirse a inaugurar el 
estudio de nuestra materia médica aunque sea mediante 
este pequeño y mal bosquejado trabajo. Principio quieren
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las cosas, pues como dice un sabio autor “el comenzarlas4 
es hacer más de la mitad” después no faltarán médicos aman­
tes de la humanidad y de los adelantos del país [que] suce­
sivamente dén el grado de perfección de que es susceptible 
entre nosotros este ramo. El tiempo y la oportunidad harán 
que este estudio tome mejor rumbo, mayor impulso y se en­
señe de preferencia en lo sucesivo.

Necesario es ya que sacudamos ese yugo servil que nos 
obliga a seguir la práctica extranjera; es pues indispensable 
que nos dediquemos a cultivar una verdadera educación mé­
dica, despojándola de los vicios y defectos de que adolece, 
y no dejando aisladas y sin consignación las pbservaciones 
de nuestros prácticos.

Convencido de la imperiosa necesidad que tenemos de 
estudiar las propiedades de nuestras producciones que de­
ben de preferencia componer la terapéutica mexicana, exa­
miné cuantos libros de esta clase pude hacer a la mano, 
siendo el principal la Hysteria plantarían nove Hispaniae del 
Dr. Hernández en la cual se describen más de novecientas 
plantas de la República, algunas otras también que son en su 
mayor parte copia literal de esta obra y de la Flora mexica­
na Ynédita. como son el Ensayo para la Materia Médica Me­
xicana impresa en Puebla el año de 1832; muchos artículos 
de los que han salido en las publicaciones periódicas, y de 
las Lecciones de Farmacología del Dr. Oliva y que aunque 
esta última parece más a propósito para el objeto, no deja 
de ser embarazoso su estudio porque el autor ha aparecido 
entre los grupos de las producciones del país, copiando de 
la segunda edición de la Materia médica de M. Edwards y 
P. Vavaseur, las primeras que hoy hay necesidad de estu­
diar en los últimos autores, que acaso se abandonarán des­
pués, porque cada día, como sabido es, las medicinas ex­
tranjeras separadas hasta cierto punto del camino de las teo­
rías, se consagran ardientemente a experimentar, y cada día 
se recomiendan, se ensayan, y se estudian nuevos medica­
mentos, formas farmacéuticas, nuevas de otros ya conocidos 
que vienen a enriquecer su terapéutica, por lo cual me em­
peñé en la ardua empresa de formar este opúsculo por aho­
ra el que con muy poco dinero lo podrán adquirir todos, y en 
él cómodamente conocerán por estudio separado las propie­
dades y virtudes de muchas de nuestras producciones.

4 Escritura ilegible, entre renglones. (A.O.).
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Guando redacté para mi uso este Repertorio que al pre­
sente doy al público, era mi único fin asegurar y facilitar 
mis observaciones y mi práctica. Con este objeto compren­
diera yo en el más corto espacio posible y del modo más 
breve las propiedades fisiológicas y terapéuticas de las sus­
tancias del país y sus dosis y modo de usarlas.

No debía salir a luz bajo un plan tan diminuto sino 
hasta que pudiera imprimirlo bajo otro más desarrollado 
según le tengo escrito; esto es con la historia de cada sus­
tancia, la descripción botánica de las plantas, sus propieda­
des físicas y químicas y cada una de ellas litografiadas para 
mejor inteligencia, según las conservo en mi herbario, pero 
no pudiendo resistir a la instancia de mis amigos para que 
la publicase, sin retardar por más tiempo la útil influencia 
que quizá puede ejerfcer] me decidí [a] hacerlo así, princi­
palmente por la escasez de recursos; sin embargo, que con 
su producto me propongo hacerlo bajo dicho plan y por 
vía de segunda edición si es que también cuente con la coo­
peración de algunos de los profesores que tengan a bien re­
mitirme lo que en su práctica hayan adquirido, pues el ob­
jeto de la publicación de este cuadernillo es más bien el de 
que sirva de un medio de invitación que de instrucción que 
como tal debe recibirse hecha a nombre de la humanidad 
que más demanda este trabajo, y de la ciencia que nos im­
pone este deber.

Sin embargo, de que conozco que sólo una Academia 
u otro cuerpo literario pudiera desempeñar dignamente una 
obra de esta clase, el deseo de ser útil a mi patria y a la 
ciencia, pudo más que mi timidez y ya es tiempo de que 
los mexicanos depongamos la que nos retrae de escribir, 
pues es preciso confesar que ésta es la que nos tiene atrasa­
dos entre nosotros casi todos los ramos de literatura, y no 
por otra razón, sino porque se quiere que de nuestras ma­
nos salgan luego obras perfectas y acabadas, y la dificultad 
de conseguirlo a las primeras tentativas hace que nadie se 
atreva a aventurar su crédito y opinión en empresa en que 
se sabe que se le exige lo sublime y en que no se admite una 
mediación. En buena hora que esto se adopte en poesía, en 
que todo debe ser escogido y digno de los dioses; pero en los 
demás ramos de literatura y especialmente en aquellos que in­
teresan a la salud y bienestar del género humano, cualquier 
trabajo escrito debe ser recomendable.



He aquí los motivos que me animan para colocarme 
entre los escritores públicos. Bien sé que no debo ocupar sino 
el último lugar, porque conozco la debilidad de mis esfuer­
zos; sin embargo, de que según el plan que he adoptado no 
será esta obra tan ardua que se resista al trabajo y a la 
aplicación con el auxilio que tengo de vivir en las faldas de 
las montañas y en el punto céntrico de varios climas, tra­
tando constantemente con los campesinos e indios de quienes 
he aprendido bastante, teniendo únicamente que clasificar 
las sustancias e imponerles del mejor modo posible sus nom­
bres genéricos y específicos, y tomando de lo que me ha pa­
recido mejor de las supradichas obras. Muy a menudo me 
he valido no solamente de algunas ideas y algunas expresio­
nes sino de frases y páginas enteras, y he creído que sería 
sobrecargar el texto si se anotase particularmente todo lo 
aue he copiado, más cuando he tenido que modificar mu­
chos artículos, tomando algo de algunos autores para jun­
tarlo con lo que he tomado de otros o con lo que yo he agre­
gado de nuevo.

Reunidos los artículos sobre producciones de los tres 
reinos naturales que he podido acopiar y son de uso pecu­
liar en nuestro país, bajo el orden de la clasificación médica 
de Bonchardat que es la que me ha parecido más como se­
guir se encontrarán primeramente los nombres vulgares 
con que se conocen en diferentes partes de la República, o 
sea la sinonimia, que llevará de preferencia el nombre del 
antiguo idioma mexicano y tarasco que aún viven todavía 
orincipalmente el segundo que se habla en muchos de los 
Dueblos de la Sierra de Michoacán, sin omitir el nombre 
eénerico y específico: en seguida y en pocas palabras sus 
propiedades fisiológicas y terapéuticas, y por fin sus dosis 
V modo de administrarlas con la inserción de algunas de las 
fórmulas de que me he servido.

Concibo que este pequeño trabajo que consagro al pú­
blico podrá acarrearle alguna utilidad en medio de los de­
fectos de que adolece, y esto basta para que lo haya em- 
orendido; pues si bien ha de ser de alguna utilidad a los 
profesores de farmacia de los que hay multitud que no es­
tando al alcance de la historia natural están sujetos a gas­
tar en sus oficinas cuantas plantas les llevan los empíricos 
herbolarios bautizadas a su arbitrio y que no sólo están muy 
lejos de pertenecer al género o familia que se las quieren 
ayuntar, sino aún bien lejos también de asemejárseles siquj^-
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ra en su estructura y por supuesto mucho menos en su mo­
do de obrar en la economía animal.

Si para el público he trabajado, él ha de ser quien re­
compense mis fatigas, y sin duda me consideraré liberalmen­
te pagado si las acoge con indulgencia y aprecio; sin em­
bargo, que es necesario y justo que censure y califique la 
obra que ellas han producido. No trato de eximirme de esta 
ley que recomienda la justicia; sólo deseo que, pues hay 
casos en que el público trata con indulgencia a los que quie­
ren servirle de buena voluntad por más que no siempre ati­
nen con su gusto, no sea yo una triste excepción de este 
tratamiento. ¡Dichoso mil veces si les mereciere esta demos­
tración y si en medio de una censura digna, imparcial, lo­
gran mis desvelos la aprobación de los hombres sensatos; de 
manera que pueda decir un día que he sido útil a mi pa­
tria, a la profesión y [a] la humanidad entera!

Cotija, Agosto 19 de 1859

M E D IC A M E N T O S N A RCO TICO S

m a r i h u a n a  ( u r t i c e a s ) .  Cáñamo d e l  país, en la Repú­
blica; Hachisch o yerba de los fakires en la India, en Eu­
ropa; Canabis indiens en latín.

Si esta planta no es indígena del país como lo demues­
tra su nombre americanizado y el que se asegura que se 
encuentra silvestre, es probable a lo menos, que como mu­
chas otras plantas haya pasado del Asia a México antes de 
la conquista.

Toda ella contiene una sustancia resinosa llamada Ca- 
nabina o Hachiscina que arde sin residuo soluble en frío en 
el alcohol y el éter, aceites fijos y volátiles; se halla en 
la proporción de 9 por 100 de las hojas. Las semillas sólo con­
tienen aceite graso, albúmina, goma, azúcar y resina.

Las hojas fumadas aun mezcladas con tabaco como las 
usan los árabes, y aquí en la República, principalmente los 
presidiarios de la Isla de Mescala y Cárcel de Guadalajara, 
se emplean para procurarse una especie de embriaguez par­
ticular acompañada de sensaciones voluptuosas en que se ve 
lo que no existe, se juzga de diferente modo lo que ha sido. 
Sin embargo, se advierte que bajo su influencia hay más 
propensión a las ideas alegres, y uno de los efectos más cons-
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tantes es el de provocar risotadas que duran todo el tiempo 
que se está sometido a su acción, la cual se prolonga a ve­
ces por tres o cuatro horas. En algunos individuos produce 
una especie de delirio furioso, en cuyo caso se destruye este 
efecto, administrando una limonada. Empleada habátual- 
mente la marihuana predispone a la apoplejía y embrutece 
el espíritu.

Los efectos de esta planta son tanto más explicados, 
cuanto mayor sea la cantidad que se fume. La planta deno­
minada macho es más activa que la llamada hembra, y la 
resina o canabina a la dosis de un grano produce con segu­
ridad dichos efectos fisiológicos; bajo su influencia la pú- 
pila se contrae, no produce constipación ni ejerce acción es- 
pasmódica o paralizante sobre la vejiga.

Hace muy poco tiempo que la marihuana o hachisch 
ha llamado la atención de los médicos europeos, como agen­
te poderoso, sobre el cual se ha escrito mucho, y se ha ala­
bado en un gran número de enfermedades. Los médicos 
árabes e ingleses, que son los que más la han usado, la re­
comiendan contra la epilepsia, tétanos y convulsiones de los 
niños, danza de San Vito, etc., hidrofobia, delirio tremens, 
enajenación mental y reumatismo articular. M. Moreau di­
ce que el hachisch ha sido llamado a prestar grandes servi­
cios en la patología mental y en las neurosis en general.

Entre nosotros, yo ya había visto administrar la mari­
huana por algunas comadres en los partos perezosos con 
buen efecto, principalmente, cuando la pusilanimidad en­
torpece la expedición fisiológica del útero; y, en efecto, hoy 
vemos confirmada en propiedad excitante de las contraccio­
nes del útero en el Manual de Materia Médica de M. Bon- 
chardat 3a. ed. Tom. I9 pág. 74, en que dice este autor 
que el Dr. Ghristison le da la preferencia sobre el centeno 
cornezuelo, y Mr. Gregor cree que administrada en el mo­
mento en que el cuello del útero esté dilatado, en cuanto 
nomás permita la introducción del dedo en su orificio, se 
puede disminuir la mitad de la duración del trabajo, con 
la ventaja sobre el centeno de que, además que solicita enér­
gicamente las construcciones uterinas, la marihuana obra co­
mo sedativa de los dolores.

Las semillas de nuestro cáñamo o marihuana no pro­
ducen el mismo efecto embriagante que la planta y cana- 
bina y se usan por lo mismo en emulsión, con mucho pro­
vecho en la hemorragia aguda, y como calmante de los ar-
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dores de la uretra y pujo de la vejiga: parece que toda la 
planta dirige su acción especialmente sobre el aparato geni- 
to-urinario, pues aún fumada produce efectos afrodisíacos 
muy marcados.

Entre los antiguos mexicanos con el fin de adormecer 
el dolor de las víctimas en los sacrificios, usaban a guisa de 
anestésicos varias composiciones entre las cuales se cree en­
traban el yiauchtli, teuvetli y marihuana.

Se usan las hojas en infusión de una dracma* para ca­
da libra de líquido. Ganabina de medio a dos tercios de 
grano más progresivamente.

PO LV O S S E D A N T E S

Extr[acto] de marihuana ................................ 1 gr.
Lupulina ................................................................ 2 gr.
Azúcar blanca lo suficiente para triturar la lupulina; 

mézclese suficiente agua y divídase en dos partes que se 
tomarán por la tarde con una hora de intervalo contra las 
erecciones nocturnas y la amenorrea.

PO CIO N  CO N TRA  E L  CO LERA  ( G A S T IN E L )

Infusión caliente de m anzanilla...................  96 gramos
Tarabe sim ple........................................................32 gramos
Tintura de can ab in a.........................................40 a 50 gotas

Para tomar una vez en el período álgido del cólera.

T IN T U R A  DE CA N A BIN A  (L A N E A ü )

Ganabina ...........................................................  3 gramos
Alcohol de 8 0 ° ...................................................  18 gramos
Eter rectificado.................................................  9 gramos

Disuélvase en frío suficiente agua.

B A LSA M O  D E H A S C H IS C H IN A  ( j .  L A N E A U )

Canabina ...........................................................  40 gramos
Esencia de m e n ta ............................................. 8 escrúpulos*

Disuélvase en frío.

A C EIT E  DE C A N A BIN A  ( j .  L A N E A U )

Canabina ...........................................................  8 gramos
Aceite común ...................................................  1 onza

Mézclese suficiente agua.

* Octava parte de una onza, o 3.95 gr.
# Peso equivalente a veinticuatro gramos o 1.198 miligramos.

87



POCION DE C A N A BIN A  (L A N E A U )

Tintura de canabina ......................................  40 a 80 gramos
Azúcar b la n c a ................................................... 2 dracmas
Goma arábiga ................................................... 2 dracmas
Tarabe simple . . ............................................  1 onza
Agua de menta, canela o m anzanilla........... 3 onzas

Mézclese suficiente agua.

JA R A B E  A LCO H O LICO  DE CA N A BIN A  ( J .  L A N E A U )

Haschischina ................................................   4 gramos
Alcohol anhidro ..............................................  20 gotas
Tarabe sim ple..................................................... 1 onza

JA R A B E  CLORO FORM ICO DE CA N A BIN A

Haschischina .......................  4 gramos
Cloroformo .......................................................  20 gotas
Tarabe sim ple..................................................... 1 onza

Mézclese suficiente agua.

POCION DE C A N A BIN A

Cocimiento de hojas de m arihuana.............una libra
Tintfiira] haschischina ....................................  5 gotas
jarabe de canela ............................................... lo suficiente

Mézclese. La he empleado con buen éxito contra la
disménori'eá.

P o m a d a  C a l m a n t e

Hojas de marihuana
agua media onza

Hojas de Toloache
Manteca fresca cuatro onzas

Bien machacadas las plantas, hágase ungüento.
La uso contra las hemorroides dolorosas, amenorrea, 

dismenorrea, etc.

TO M A T ILLO  H ED IO N D O  O DE CO Y O TE. S O L A N U M  R A S E M O S U M  (S O -

l a n e a s ). Es una variedad muy marcada de la atropa bellado­
na con sólo la diferencia, que las flores del tomatillo son blan­
cas y más pequeñas ; pero en cuanto a sus propiedades fi­
siológicas y virtud calmante, es absolutamente idéntica, sin 
faltarle aquella propiedad peculiar, de dilatar la pupila, se­
gún lo tengo bien observado en los envenenamientos de al­
gunos animales a quienes se las he dado, y por lo mismo no
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vacilo en asegurar, que es un sucedáneo perfectísimo de la 
belladona exótica.

De la raíz hemos extraído un alcaloide tan enérgico 
como la atropona.

■■ En el Hannover Med Fouver Ball se ha publicado un 
artículo sobre la eficacia de la raíz de la belladona en los 
casos de tos crónica cuando ésta es de naturaleza espasmó- 
dica, etc.; el autor después de una experiencia de algunos 
años le atribuye una grande eficacia en la curación de las 
enfermedades del sistema respiratorio; no siendo ocasiona­
das por obstáculos materiales de las vías digestivas o por es­
tado de congestión sanguínea, sino cuando la lesión es de 
naturaleza esencialmente nerviosa y sólo depende de una 
tensión espasmódica del nervio vago o de los nervios diafrag- 
máticos y pulmonares.

Se administra a muy corta dosis (de 1 a 2 centigramos) 
que se aumentan gradualmente cada día, hasta que el en­
fermo sienta sequedad en la faringe y entorpecimiento en la 
cabeza, síntomas que indican la acción específica del me­
dicamento y que ceden con rapidez al uso de la leche.

Luego que la belladona haya producido los síntomas 
de que acabamos de hablar, el autor recomienda se admi­
nistre a mayores dosis, a cada una de las cuales agrega 30 
centigramos de ruibarbo pulverizado, y pretende que la ac­
ción purgante de éste se aumenta de un modo notable pol­
la adición de la belladona.

En atención a lo que dice Hufelan que la disentería 
es el último grado de la constipación, con constricción espas­
módica del recto causada por una irritación fuerte convul­
siva de los intestinos crasos, cuya secreción mucosa se aumen­
ta y altera extraordinariamente, tuve la idea de aplicar la 
belladona, por medio de lavativas, cuya medicación por es- 
Dacio de más de seis años me ha dado los resultados más 
brillantes, advirtiendo que siempre he usado la belladona del 
país o sea mi solanum rasemosum.

L a  raíz de este vegetal recogida en la primavera de 
las plantas bienales es la más activa. Es menester desecar­
la y conservarla en un paraje seco.
F LO R IP U N D IO  O FLO R IF U N D IO  DATURA ARBOREA (S O L A N E A S ) .
Multitud de observaciones me aseguran que esta plan­
ta semejante en su modo de obrar al beleño es más activa 
que éste en sus virtudes calmantes y propiedades narcóticas, 
con. la ventaja de mantener el vientre libre siempre; por lo 
que será de grande utilidad en los cólicos, peritonitis, etc.
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Las flores se usan vulgarmente contra toda clase de do­
lores de cabeza, aplicadas sobre la frente y algunas veces 
también las untan de algún aceite.

Yo uso el extracto en las mismas dosis y casos que está 
indicado eí beleño. Las hojas en cataplasma y fomentacio­
nes, \ también las añado al ungüento populeón: en los có­
licos y peritonitis me sirvo de las fórmulas siguientes:

LAVATIVA A N TICO LICA

Cocimiento de floripundio y manzanilla
o hinojo ............................................................... una libra
Tintura asafetida .............................................. una dracma
Sultafo de s o s a ..................................................  una onza

Mézclese suficiente agua. Se aplica en una sola vez o en
dos.

LAVATIVA L A X A N T E

Cocimiento de florifundio y malva
o lin az a .......................................................
Aceite de ricino..........................................

Mézclese suficiente agua.
En la peritonitis puerperal

to lo  a g ite . Nacazcul Toloatzin, Mex; Tomaloca; flor del 
muerto, otro; Estramonio, en Europa. Datura Stramo­
nium, lat.

Se halla en las hojas y semillas del estramonio o toloa- 
che la daturina que se obtiene fácilmente y en abundancia 
con el método de Simes.

Tomando el toloache a dosis moderadas ocasiona vér­
tigos ligeros, alguna propensión al sueño, la energía muscu­
lar se disminuye, la sensibilidad se embota, tiene lugar la 
dilatación de la pupila y una ligera turbación de la vista; 
aceleración del pulso, elevación del color de la piel; sed y 
algo de ardor de garganta: ordinariamente se relaja el vien­
tre, abundan las orinas y se presenta el sudor si no ha ha­
bido ni diuresis ni diarrea. A mayores dosis vienen vértigos, 
sensaciones de debilidad y abatimiento general, estupor li­
gero luego turbación de la vista, dilatación enorme de las 
pupilas, agitación, espasmos, delirio furioso, alegre o triste, 
alucinaciones continuas y singulares, versiones fantásticas, 
insomnio tenaz, fiebre viva, la piel se pone seca y caliente, 
recubriéndose a veces de una erupción escarlatiniforme ; sed 
ardiente, sequedad y constricción muy dolorosa de la farin-

una libra, 
dos onzas.
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ge corrientemente imposibilidad de tragar, cardialgía, vómi­
tos, algunas veces diarrea, necesidad frecuente de mear, 
siendo no obstante esto las orinas pocas o ningunas; si to­
man más intensidad los síntomas a la extrema agitación su­
cede el colapsus, el enfriamiento y, en fin, la muerte. En 
los casos de feliz terminación se disipan poco a poco las alu­
cinaciones, cesa el delirio y no queda más que la dilatación 
de las pupilas, el obscurecimiento de la vista y algunas ve­
ces puede persistir como el delirio por muchos días y mu­
chas semanas. Los fenómenos producidos por el toloache son 
con muy poca diferencia los mismos que ocasiona la bella­
dona. Toda la planta produce los mismos efectos; pero las 
semillas son más activas; las preparaciones de estramonio 
son dos o tres veces más activas que las de belladona. Gomo 
todos los agentes venenosos que obran por absorción deter­
mina efectos más rápidos aplicada en lavativa, que aplicada 
a la piel desnuda de la epidermis puede dar lugar a grandes 
fenómenos.

Fumado el toloache da buenos resultados en el asma, 
en la tisis, al Ínterin en la locura, coqueluche, neuralgia, reu­
matismo, etc; en el último, sea articular, muscular o inte­
rarticular Mr. Lebreton da 1/4 de gramo de extracto de se­
millas cada 3 horas hasta que viene el delirio; luego dismi­
nuye la dosis de modo a dejar persistir el delirio por 2, 3 
ó 4 días, y después cesa de golpe, en cuya heroica medica­
ción no hay riesgo, dicen los autores y deben darse al mis­
mo tiempo purgantes drásticos.

En resumen, el tornaloco es útil en todos los casos en 
que está recomendada la belladona, lo que está demostra­
do por los fenómenos fisiológicos a que da lugar, según tes­
timonio de Trousseau y Pidour Traité de thérapeutique et 
Materia médicale 4* edition 1851, y obra citada de Bou- 
chardat.

El extracto de las semillas se administra de 1/4 de gra­
mo a 4 granos y la tintura de 2 gotas a 20.
J a z m i n c i l l o . Gloria, e n  Uruapan; Dulciamargo, e n  Eu­
ropa; Solarium dulcamara, lat.

Trousseau es de opinión que todas las S’olaneas deben 
estudiarse en un solo artículo porque todas ellas son seme­
jantes; dice que los efectos fisiológicos del dulcamara o jaz­
mincillo, no tienen diferencia con las demásu

Garrére que es el [que] más ha estudiado sus efectos, 
señala los siguientes que acompañan algunas veces en su ad-
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ministración en las personas muy impresionables: ligeros mo­
vimientos convulsivos en las manos, en los labios y en los 
párpados, sobre todo en tiempo frío, cuyos accidentes se di­
sipan de momento con acercarse al fuego; en las mujeres 
excita el calor en las partes genitales, determina comezones 
y algunas veces provoca deseos venereos; da también lugar 
a agitaciones, insomnios, picotazos en la piel, así a la cual 
dirige especialmente su acción; comezones y erupciones de 
placas de un color rojo semejantes a las picaduras de pul­
gas.

Se usa contra la hidropesía, gota, reumatismo, asma, 
coqueluche, pero sobre todo su utilidad es más manifiesta 
en las enfermedades de la piel. Bretonneau le mira como 
depurativo de la linfa.

Dosis: polvo y extracto 10 gramos hasta 2 dracmas; co­
cimiento e infusión de media dracma a 1 onza para 2 li­
bras de líquido.

J a lto m a te  o c o st o m a t e . Costomatl, mex; Pitzacua, ta ­
rasco; Atropa dentata, Sprengel; Sachara dent ata, Farma­
copea mexicana.

Se asegura que sus efectos son análogos a los de la 
Atropa mandrágora. La raíz es más activa.

Sus hojas machacadas y cocidas con manteca de puer­
co, en consistencia de cataplasma, se aplican para ablandar 
los abscesos y mitigar los dolores. (Flora peruviana et Chi- 
lens, Tomo 2, Pág. 43).

y e r b a m o r a . Chichiquilitl (quelite amargo), mex; Uva 
lupina, Celio Aureliano; Solarium nigrum, lat.

Las mismas propiedades que el jazmincillo o_dulcamara, 
aunque en menor grado, y por lo mismo se le ha rehusado 
un lugar; son útiles las hojas como emolientes y ligeramen­
te calmantes, en casos de erisipela, panadizos, flegmones, 
usadas al exterior. La solanina podría usarse en los casos 
en que está indicada la dulcamara, pero con precaución.

La yerbamora cogida de los climas más calientes contie­
ne más olanina.

c h  iC A LO T E ( p a p a v e r á c e a s ) .  Higo d e l  i n f i e r n o ,  e n  Es­
paña; Argemone mexicana, lat.

Por incisión produce un jugo amarillo que se recoge 
vulgarmente por medio de hilas o algodones; después se di­
suelve en agua común, y le usan echándole dentro de los
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ojos para consumir las nubes incipientes y destruir las man­
chas y carnos:dades que suelen sa1 ir dentro de ellos.
Toda la planta es un veneno narcótico-acre y siempre pro­
mueve el vómito y evacuaciones albinas. Las semillas son 
más activas, y de ellas se extrae el aceite que en el comer­
cio se conoce con el nombre de aceite de chía, muy usado) 
en la pintura por su secante.

b e m e r i c u a . Hiedra brava, por Guadalajara; Guau o 
mala mujer, por México, Sumaque venenosos, en Europa; el 
primer nombre hue viene del tarasco, es como se le conoce 
en Mxhoacán; Tetlatía, mex; Rhus radie ans, lat.

Arbusto radicante muy abundante en nuestro suelo, de 
las terebintáceas.

Orfila le coloca entre los venenos narcótico-aires. A. pe­
queñas dosis obra como excitante muy enérgico, ejerciendo 
especialmente su influencia sobre la piel y sistema glandu­
lar.5 M. Dufrenoy le emplea con suceso para combatir cier­
tos dartros rebeldes ; se administra en el reumatismo cróni­
co, la epilepsia, la parálisis, etc.

M. Trousseau ha llamado la atención de los practican­
tes sobre este agente como remedio eficaz contra las paraple­
gias, y M. Bretanneau asegura haber obtenido buen resulta­
do en las paraplegias consecutivas a las conmociones trau­
máticas de la médula espinal o de las afecciones no contraí­
das por lesión orgánica.

En algunos puntos de la tierra caliente de Michoacán 
la usan los indígenas contra la hidropesía, en cuya medica­
ción primero obra como diurética la bembericua, y después 
de pocos días de uso, se comienzan a sentir picotazos en la 
piel y luego aparecen en toda la periferia del cuerpo por­
ción de flictenas que destilan un líquido seroso, y con cuya 
favorable derivación he visto sanar algunas hidropesías hi- 
dropátic.as. Yo le usé una vez, su alcoholatura, en una hidro- 
Desía sintomática de una afección del hígado y del bazo, al­
go mejoró la enferma, pero quizá como el mal estaba muy 
adelantado, era muy anciana la enferma y la asistencia no 
de lo mejor, sucumbió siempre.

5 Sin duda que el Sumaque venenoso cultivado en Francia es me­
nos activo que el nuestro silvestre; así es de suponerse cuando 
los autores europeos nada dicen de la especial propiedad que 
tiene de producir el inflamiento de los testículos, y de los pe­
chos en las mujeres



Las emanaciones de la planta sombreándose bajo ella, 
producen una irritación violenta de la piel semejante a la 
erisipela flictenoides y las más veces la hinchazón de los 
testículos en el hombre y de los pechos en la mujer. Estos 
accidentes suelen durar bajo el tipo latente dos o tres años, 
cesando y reproduciéndose periódicamente. Yo lo he obser­
vado, según el estado lunar en que se recibió el envenena­
miento, por ejemplo, si éste se recibió en el plenilunio, en 
todos los demás plenilunios aparecen los recargos de agudeza.

El roce con la planta fresca y aún más el humo de los 
leños_ secos produce el efecto; sin embargo, que con su dise­
cación rebajó mucho de su actividad.

Se administra haciendo 25 píldoras con 4 escrúpulos de 
extracto: se empieza por una todos los días hasta que lle­
guen a tomarse 16 o se sienta el efecto en la piel. Para los 
niños se empieza por una píldora que contenga un gramo 
de extracto y no se pasa de 10 gramos al día.

En virtud que la bembericua o Sunaque pierde su virtud 
cuando seca, yo sólo uso el alcoholaturo preparado con par­
tes iguales de la planta fresca y de alcohol en la dosis de 
10 gotas hasta media dracma progresivamente.

Aunque Bonchardat en su obra citada dice que la bembe­
ricua o sumaque es medicina infiel, será porque ha usado la 
planta seca y no fresca, o de la cultivada en Francia, que como 
país más frío nulifica o hace degenerar sus propiedades; yo 
estoy seguro que la nuestra usada fresca nunca dejará de 
ser fiel en sus efectos y no sólo en las afecciones enumeradas, 
sino también en muchas otras de las que es favorables deri­
vaciones para la piel .

Como antídoto del envenenamiento, los campesinos usan 
las cataplasmas de atole de maíz frío y acedo, pero este re­
medio mitiga las más veces el mal por unos días y pocos ha­
ce la radical curación; el antídoto más seguro que yo conozco 
es el Chiltepiquín (Capsicus arboculatus) molido y untado 
sobre las partes afectadas; sin embargo que causa cierta sen­
sación de más ardor, cura radicalmente los accidentes que 
ocasiona el envenenamiento de este arbusto.

r o s a  l a u r e l  ( a p o c i n e a s ) .  Adelfa en Europa; Laurel 
rosa, otros; Nerium oleander, lat.
Aunque esta planta es transportada de Europa a nuestro sue­
lo; por estar hoy muy propagada, v haberse va efectuado en­
tre nosotros muchos envenenamientos con ella, debemos es-
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tudiarla aunque sea bajo el punto de vista toxicológico, pues 
la agua simplemente en que se han tenido ramitas remojan­
do para que enraícen ha sido suficiente para determinar ac­
cidentes gravísimos.

Las hojas y flores son veneno para el ganado mular, as­
nos, perros, carneros, y para la mayor parte de los cuadrúpe­
dos. Dioscórides y Plinio dicen que son útiles las hojas y flo­
res al hombre para la mordedura de serpiente, añadiéndole 
la ruda y bebidas con vino. Galeno afirma que las hojas son 
digestivas y buenas contra la mordedura de los animales ve­
nenosos; no obstante tomadas interiormente son veneno mor­
tal para el hombre y para la mayor parte de los animales.

Libantius dice que un individuo murió por haberse en­
cerrado en una alcoba donde había flores de esta p^nta. 
Otro individuo que comió un asado para el cual se habían 
servido de un asador hecho de la madera del laurel rosa ex­
perimentó grande agitación, se volvió loco, cayó en un sín­
cope y murió.

M. Grognier administró tres dracmas de los polvos de 
esta planta a un burro muy débil. El animal pareció excitar­
se en alto grado. Un caballo vigoroso que había tomado la 
misma preparación, cayó en el mayor abatimiento, le sobre­
vano modorra, y expiró ochenta minutos después.

Las observaciones anunciadas, de las cuales hace méri­
to M. Orfila, indujeron a este célebre químico a ejecutar 
oor sí una serie curiosa de experimentos, y de ellos copio 
los siguientes:

“A la una y media se practicó una incisión sobre el dor­
so de un perro grande, aplicado al tejido celular una drac- 
ma y 50 gramos de extracto con algunas gotas de agua. Al 
cabo de diez minutos el animal vomitó tres veces materiales 
fluidos y amarillentos. Tres minutos después depuso dos ve­
ces y volvió a vomitar. Estos vómitos se renovaron por dife­
rentes ocasiones durante los seis minutos siguientes; enton­
ces sobrevinieron algunos quejidos, vértigos, aceleración en 
los movimientos del corazón, debilidad de las extremidades 
posteriores, la cabeza caída hacia adelante como si le fuese 
difícil sostenerla; ligeras contracciones convulsivas de la es- 
tremidad anterior derecha. Un minuto después el animal se 
dejó caer de lado sin esfuerzo, con la cabeza echada hacia 
atrás, y quedó insensible a la luz y al ruido; las pupilas se 
hallaban muy dilatadas, la estrçmidad anterior derecha conti­
nuaba presentando de tiempo en tiempo algunos leves movi-
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mientos convulsivos. En este estado murió ocho minutos des­
pués. Se le abrió inmediatamente; el corazón ya no latía, y 
había en el ventrículo izquierdo una escasa cantidad de sangre 
de color obscuro rojo, y en parte cuagulada. Los pulmones ro­
sados, eran un poco más crepitantes que en el estado natural ; 
los ventrículos del cerebro no contenían serosidad alguna; los 
vasos exteriores de este órgano presentaban un color lívido 
v se encontraban distendidos por una cantidad bastante 
grande de sangre venosa. Ninguna alteración había en el ca­
nal digestivo ni en la parte operada” .

“A las doce se introdujo en el estómago de un perro 
pequeño, robusto, y al que se había cuidado de tener en ayu­
nas, dos dracmas de extracto acuoso del laurel rosa, disuelto 
en dos dracmas y media de agua destilada, se le ligó el esó­
fago. Doce minutos después, el animal tuvo náuseas, hizo es­
fuerzos para vomitar, y experimentó vértigos leves; los lati­
dos del corazón no se habían aumentado. A las doce y diez 
minutos, la estupefacción había aumentado a tal punto que 
parecía realmente muerto, se levantó, más volvió a caer en­
seguida sobre un lado cual pudiera una masa inerte; estaba 
insensible a todas las impresiones exteriores. Tres minutos 
después echó un poco la cabeza hacia atrás; las extremidades 
anteriores, especialmente la derecha, se agitaron con algu­
nos ligeros movimientos convulsivos, y expiró veinte minutos 
después echó un poco la cabeza hacia atrás; las extremidades 
al punto; ya no había contracciones en el corazón, la san­
gre que contenía era fluida y de color rojo un poco obscu­
ro en el ventrículo izquierdo. Los pulmones presentaban me­
nos crepitación que la acostumbrada, estaban rosados y con 
muy poca sangre. El estómago encerraba alguna porción del 
veneno empleado; el canal digestivo no ofrecía alteración 
alguna sensible” .

Los hechos expuestos hasta aquí conducen a establecer 
las conclusiones siguientes:

la. Los tallos y hojas del laurel rosa, así como el ex­
tracto y agua destilada de estas mismas hojas, encierran pro­
piedades venenosas más o menos enérgicas.

2a. El extracto es más activo que las hojas, cuya ener­
gía sobrepuja con mucho la del agua destilada.

3a. La actividad de estos recursos varia según el órga­
no con el cual han sido puestos en contacto; asi, el extrac­
to determina accidentes mucho más terribles, cuando se in­
yecta en la yugular que en el caso en que se halla introdu-
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cido en el estómago aplicado al tejido celular subcutáneo 
de la parte interna del muslo.

4a. Ocasiona casi constantemente el vómito.
5a. Inflaman levemente los tejidos sobre los cuales se 

aplican.
6a. Independientemente de esta lesión, son absorbidos, 

llevados al torrente de la circulación, y obran sobre el sistema 
nervioso y sobre el cerebro, cuya estupefacción determinan.

El citado profesor establece como hechos prácticos, que 
todas las experiencias ejecutadas hasta aquí para descubrir 
un antídoto contra los venenos de esta clase han sido infructuo­
sos; deduciendo como consecuencia general que en el esta­
do actual de la ciencia no se conoce sustancia alguna capaz 
que tenga la facultad de descomponerlos y transformarlos 
en un cuerpo incapaz de ejercer una acción nociva cuando 
no han sido vomitados. Queda, pues, la cuestión reducida 
a exponer los medios más apropiados para disminuir o pa­
ra hacer desaparecer los accidentes que pueden ocasionar.

Los efectos, pues, producidos por el laurel rosa, así co­
mo por algunas otras plantas, deberán ser combatidos con 
arreglo a los preceptos siguientes:

l 9 Si ha poco que el veneno ha sido introducido, y si 
no ha ocasionado vómitos abundantes, se administrará un 
evacuante compuesto de dos o tres gramos de tártaro emé­
tico y de veinte o veinticuatro de hipecacuana, disueltos 
en una pequeña cantidad de agua, por ese medio se favo­
recerá la pronta expulsión, y no habrá temor de apresurar 
absorción, visto que la porción del líquido en que ha sido 
disuelto el emético no es considerable. Podrá ayudarse el 
efecto del vómito por medio de la titilación de la gargan­
ta con las barbas de una pluma.

29 Si hay ya algún tiempo que el veneno ha sido in­
gerido, y se sospecha que pueda existir en el canal intesti­
nal, se propinará un emeto-catártico compuesto de dos ó 
tres gramos de emético y de una onza u onza y media de 
sulfato de sosa. También se administrarán enemas purgan­
tes.

39 Si se ha logrado hacer arrojar las sustancias vene­
nosas, y el enfermo presenta síntomas de congestión cere­
bral, se practicará una sangría con preferencia de la vena 
yugular, y se renovará según el temperamento del individuo 
v el alivio que produzca. También deberá recurrirse a es­
te medio cuando los evacuantes no hayan protjttcido efec­
to, y halla congestión cerebral,
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4“ Se hará uso enseguida de bebidas acídulas, y prin­
cipalmente de la vinagrada, tomadas a corta dosis y repe­
tidas muchas veces. Este medicamento es útil cuando es­
tá bien debilitado, y cuando es administrado inmediatamen­
te después de la expulsión de la sustancia delectérea. En 
efecto, algo más concentrado, aumentaría la inflamación 
que determinan estos venenos en los tejidos. En general, 
las bebidas acídulas son nocivas antes de la expulsión del 
veneno; primero, porque no favorecen el vómito; segundo, 
porque disuelven las artes activas y facilitan la absorción.

59 Si merced a estos medicamentos se logra que cesen 
los síntomas nerviosos, es forzoso ocuparse desde luego en 
combatir la inflamación que es casi siempre consecuencia 
de la administración de estas sustancias venenosas. A este 
efecto se reemplazarán las bebidas acídulas por infusiones 
o cocimientos dulcificantes, como el de malvas, violetas o 
el agua de goma. También serán útiles las sangrías al ab­
domen y las fomentaciones o cataplasmas emolientes resolu­
tivas.

Si lo que es muy raro, la aplicación del veneno se hu­
biere hecho al exterior, será forzoso seguir los mismos prin­
cipios aceptando la administración de los evacuantes: de- 
beríase además, practicar una ligadura por encima de la 
parte envenenada, y cauterizar la herida a fin de oponerse 
a la absorción de la sustancia, y a que fuese arrastrada al 
torrente de la circulación.

El laurel rosa, puede decirse, que es inusado hoy como 
medicina; así es que no se encuentra en farmacopeas, có­
dices, ni formularios. Esto no obstante, se emplea por al­
gunos prácticos en forma de extracto, disuelto e incorpora­
do en linimento. Aplícase a la curación de las enfermeda­
des crónicas de la piel, los herpes, la sarna, etc. Su dosis 
es de 1 escrúpulo por 3 onzas de linimento.

E S P U E L A S  DE CA BA LLERO  ( r E N O N C U L A C E A S) . EspuelitaS, 
algunos; Yerba piojera, otros; Delphinium ajado, lat.

Esta planta que se cultiva en nuestros jardines, es una 
variedad de la estafisagra, que también se llama yerba pio­
jera; lo mismo que al Delphinium ajacio, tenemos el D. azu- 
reum, el D. elatum y el D. arnbigum; este último, silvestre, 
lo mismo que el napelo, se encuentra en los puntos eleva­
dos, al pie de las encinas.

Las semillas de todos estos delfinios constituyen un ve­
neno narcótico-acre usado por algunos médicos contra la

S8



odontalgia; pero en nuestros días sólo se emplea al exterior 
para matar los piojos. El polvo de las semillas se incorpo­
ra con manteca y se unta la cabeza con esta especie de po­
mada.

Algunos hacen macerar las semillas en vinagre con el 
cual matan los piojos.

c e b a d i l l a  ( M E LA N T A C E A S ). Quimichpatli o Itzcuinpan- 
tlí (veneno para ratones, para perros), mex; Cumicho, T a­
rasco; Veratmm cebadilla, lat.

Se emplean las semillas para extraer la veratrina. Es 
excitante; usada interiormente produce dolores de estómago 
y vómitos; y al exterior la inflación de la piel, con espe­
cialidad en los sujetos jóvenes. Sin embargo, del temor que 
se tiene de que pueda causar vértigos, se emplea el polvo 
echándole entre el pelo para matar los piojos. Tomada en 
polvo por las narices, provoca estornudos violentos. Se ha 
usado en casos de parálisis en que se necesita obrar rápida­
mente sobre los intestinos; se ha recomendado en la tic do­
lorosa, en el -reumatismo y las neuralgias, contra el anasar­
ca y la gota; y, en estos últimos tiempos, se ha aconsejado 
contra el reumatismo articular agudo y algunas veces con­
tra la pneumonia.

La veratrina es muy activa a la dosis de 1/5 de gra­
mo; apenas se puede administrar interiormente; pudiendo 
aumentarse hasta 3/5 de gramo. Bajo la forma de pomada 
ha producido [trunco el texto].
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